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			Prólogo

			Leonard Craven se agachó para ponerse una de sus botas y el suelo mugriento de la posada pareció balancearse bajo sus pies. No le extrañó, el mundo entero se balanceaba haciendo que él fuera de aquí para allá como un maldito títere desde hacía demasiado tiempo. La curvilínea muchacha con la que acababa de tener un rato de sexo satisfactorio y fácilmente olvidable se incorporó con un ronroneo y le clavó las uñas en la espalda, intentando retenerlo en su cama un rato más y así poder sacar unas cuantas monedas extra. No solía tener la suerte de conseguir un cliente así: guapo, limpio y extremadamente generoso. Y diestro en las artes amatorias, además. Pero él parecía haberse transformado en otra persona en cuanto el sopor etílico había empezado a esfumarse. Se libró del contacto con un movimiento rotundo de sus hombros y se puso de pie sin mirar hacia el lecho. La chica se cubrió, no por vergüenza, sino por algo mucho más práctico; el frío de la madrugada en aquella habitación desvencijada era imposible de erradicar a pesar de la estufa de la esquina en la que ardían varios leños. 

			—Vuelve pronto —ronroneó por costumbre.

			Él asintió mientras terminaba de vestirse y se dirigía hacia la puerta, sin molestarse en dedicarle una última mirada. Prefería no recordar su cara, aunque con todo el alcohol que circulaba por sus venas a veces le sorprendía poder acordarse de su propio nombre. Dejó unas monedas en la mesilla que había junto a la puerta y salió apresuradamente buscando el aire frío de la noche, tambaleándose un poco al bajar las escaleras. Aspiró con fuerza cuando al fin se encontró en el patio de la posada. Miró hacia arriba, vio la luna, que se escondía tras unas nubes oscuras, y las primeras gotas de fina lluvia comenzaron a golpear su cara. 

			No pudo evitar recordar esa misma luna siendo testigo de sus pecados, de sus errores, de la noche más aciaga de su vida. La maldijo y se maldijo a sí mismo.  

		

	
		
			Capítulo 1

			Snowfields, Inglaterra. 1863

			—¿Y desde cuándo dice que le ocurre esto, señor Potts? —preguntó el doctor Butler mientras seguía escudriñando la boca abierta de su paciente.

			—Guesgue... hag... tges.. ggg... —El hombre intentó responder de manera coherente a pesar de tener la mandíbula a punto de desencajarse por la postura imposible a la que lo había obligado el médico, que seguía mirando su garganta mientras presionaba su lengua con un objeto metálico parecido a una cucharilla.

			Su hija Casandra, situada discretamente a su lado, tomaba notas, atisbando lo que podía sin interferir en el trabajo de su padre.

			—Bien —concluyó mientras se dirigía a lavarse las manos en una jofaina y comenzaba a revisar los utensilios que guardaba en uno de los cajones—. Hay que sacar esa muela. Y puede que la de al lado también.

			—¿Cómo dice? —preguntó el señor Potts con cara de espanto mientras se masajeaba el mentón. 

			—¿Dónde demonios están mis pinzas, Cassie? Siempre que limpias lo cambias todo de sitio —gruñó mientras rebuscaba en las bandejas metálicas donde descansaban bisturís de varios tamaños.

			—Pero, doctor Butler... —Intentó hacerse oír el paciente con desesperación—. Esta vez no me duelen las muelas. Es solo la garganta. La garganta. Me quedo afónico y siento que tengo cristales dentro... ¿Me oye?

			—Puede que estén en la cocina, padre. Creo que me las llevé para desinfectarlas. 

			El doctor la miró elevando una de sus gruesas cejas y se marchó mascullando por la puerta que comunicaba la pequeña consulta con la casa.

			—No se preocupe, señor Potts. Voy a recordarle los síntomas al doctor y seguro que revisa el diagnóstico.

			El hombre asintió compungido. Ya le faltaban varias piezas dentales y no estaba dispuesto a perder ni una más a no ser que fuese estrictamente necesario. De entre todas las dolencias que solían atender en la pequeña consulta de Snowfields, sin duda las extracciones dentales eran las que despertaban mayor temor en los pacientes, y a menudo solían dilatar el momento hasta que el dolor se volvía insoportable. Ese era exactamente el caso del señor Potts, Cassie sabía que le aterrorizaba la idea y más aun cuando no era ese el problema.

			—Ahora vuelvo.

			Cuando Casandra entró en la cocina encontró a su padre buscando desesperado en los cajones donde guardaban los cubiertos ante la mirada asesina de su tía Meredith, que empuñaba un cucharón como si estuviera a punto de estampárselo a su cuñado en la sesera.

			Cassie enlazó su brazo con el de su padre con ternura, intuyendo que estaba a punto de vivir uno de esos episodios en los que su mente se perdía en unas brumas de las que cada vez le costaba más regresar.

			—¿Qué buscas, papá? 

			Él la miró desconcertado y se rascó la cabeza.

			—No lo sé, cielo. Era una de esas cosas... —De nuevo la escena se repetía, y tras un momento de exaltación su mente se cerraba en banda.

			—No te preocupes. Tía Meredith, prepárale un té y un poco de bizcocho, seguro que eso lo reconforta.

			Cassie condujo a su padre hasta la gran mesa que ocupaba el centro de la cocina y, tras ayudarlo a sentarse, le dio un cariñoso beso en la frente.

			—No pasa nada, padre. Yo estaré aquí para ayudarte.

			Mientras su tía le servía el té a regañadientes, musitando que algún día todo se saldría de madre, Casandra buscó en los botes de cristal de la alacena hasta dar con las hierbas que necesitaba. Las guardó en una bolsita de tela y se dirigió sin perder tiempo de vuelta a la consulta.

			 El señor Potts, que palpaba con la yema de su dedo índice todas sus muelas con aprensión, dio un respingo al escuchar la puerta abrirse, dejando escapar un suspiro de alivio al ver a la muchacha.

			—No se preocupe, señor Potts. Tras repasar las notas, mi padre ha cambiado el diagnóstico. Por ahora no será necesario sacarle ninguna muela. Tome esta infusión bien caliente tres veces al día, y si no mejora vuelva por aquí.

			El hombre sonrió y sujetó la bolsita antes de que el viejo Butler regresara con las pinzas, se caló su gorra de paño y se marchó hacia la puerta presuroso.

			—Señor Potts... —Lo detuvo ella previo a que traspasara el umbral y el hombre tironeó del cuello de su camisa sabiendo lo que quería—. Creo que no ha abonado los honorarios del doctor Butler.

			—Verá, señorita Butler. La verdad es que iba de camino a ver mis vacas y no tenía pensado pararme en la consulta, pero ese maldito dolor... No llevo nada encima. —Potts mostró el forro vacío de sus bolsillos para demostrar que decía la verdad—. Pero sabe que somos respetables, mañana mismo mi señora se pasará a pagarle.

			Cassie asintió y dejó caer los hombros al verlo marcharse. Se quedó allí plantada, mirando la puerta cerrada hasta que el eco de los gritos de una nueva discusión en la cocina la sacó del bagaje oscuro de sus pensamientos. La historia se repetía una y otra vez, como si estuviesen inmersos en una espiral.

			Su padre había sido el mejor médico de la comarca y hasta su consulta venían pacientes tanto de Snowfields como de los pueblos de alrededor. No era la primera vez que los pacientes recurrían a su caridad por no disponer de fondos o realizaban el pago a base de huevos, pasteles, onzas de aceite o jabón. Esa práctica era algo habitual en los pueblos. Ellos siempre habían tenido una posición económica aceptable gracias a las tierras que habían heredado de su familia materna, pero por desgracia, desde que su hermano Charles había fallecido trágicamente, todo parecía haber ido de mal en peor, como si una suerte de maleficio lo hubiera embarrado todo. Sin él para hacerse cargo de todo y con la salud de su padre cada vez más endeble, los días se convertían en un camino lleno de obstáculos. El prestigioso doctor Butler, que siempre había dispuesto de un ojo envidiable para diagnosticar y encontrar remedios acertados, parecía sumido en una confusión que cada vez era más evidente a ojos de todos. De hecho, uno de sus primos se había aprovechado de la situación para comprar las tierras de cultivo de la familia a un precio irrisorio, dinero del que ya no quedaba prácticamente nada. Ahora sus únicos bienes eran la casa familiar, donde estaba situada la pequeña consulta, el huerto que la rodeaba y unos pocos animales. El rumor de que el buen doctor estaba perdiendo facultades se iba extendiendo como un reguero de pólvora por los pueblos de alrededor, y lo único que los libraba de que la cosa fuese a peor era que Cassie permanecía junto a él como su eficiente ángel de la guarda, pendiente de que no diera ningún diagnóstico equivocado. Gracias a ella los pocos pacientes que permanecían fieles a los Butler mantenían más o menos su estado de salud intacto; cómo, si no, hubiese sobrevivido la señora Hank a su persistente diarrea cuando su padre le recetó, para remediarla, unas hierbas laxantes; o la hija del panadero, a la que le recomendó aplicarse jugo de limón para una infección ocular. 

			Cassie estaba obligada a mantenerse en un constante estado de alerta. Tenía que vigilar a su padre en sus quehaceres diarios, cuyos constantes despistes le habían jugado alguna que otra mala pasada, revisar sus consultas a los pacientes para que ninguno saliese malparado, y sacar adelante la economía familiar. Esto último era lo más ingrato e insatisfactorio. Cada vez tenían menos trabajo ya que, para colmo, un joven doctor se había instalado a unas millas de allí, y los pocos pacientes que quedaban intentaban regatear o pagarles con cualquier cosa excepto con dinero contante y sonante. Al menos, tener la cabeza ocupada la ayudaba a no dejarse llevar por la pena que la muerte injusta e inesperada de su hermano le provocaba.

			Miró el reloj de bolsillo que llevaba en el delantal y cerró la puerta de la consulta con llave. Ese día apenas habían conseguido recaudar lo suficiente para costearse la cena. La caja fuerte cada vez estaba más vacía y no sabía cuánto tiempo más podrían aguantar. Especialmente si se corría la voz de los problemas de salud de su padre. Puede que tuviera que aceptar la sugerencia de su tía de pedir trabajo como enfermera al nuevo doctor. Pensar siquiera en ejercer la medicina era completamente inviable para una mujer, cuando ni siquiera tenían acceso a la universidad. La gente no ponía su vida y su salud en manos de una fémina, por mucho que ella estuviera tan capacitada para ejercer como su propio padre, gracias a los años pasados a su lado y a su afán por empaparse de todas las novedades médicas y científicas que caían en sus manos.

			Pensó con pena que tendría que cancelar las suscripciones a las revistas médicas que recibía, ya no se las podía permitir. Tendría que conformarse con seguir compartiendo correspondencia con el doctor Simpson, un antiguo ayudante de su padre, con el que debatía sobre los nuevos avances y compartían puntos de vista sobre algunos pacientes. Nunca se había molestado en especificar que sus iniciales C. H. Butler correspondían a Casandra y no a Charles. Era muy improbable que llegasen a conocerse en persona, y aquella correspondencia era el único hilo conductor que la mantenía unida a la vida llena de adelantos que transcurría a muchas millas de allí, en el mundo civilizado.

			Escuchó un plato romperse y se dirigió con paso cansado a la cocina. Al abrir la puerta encontró a su padre intentando juntar los trozos, completamente consternado.

			—Papá, papá. Vamos, deja eso. Te vas a cortar. —Cassie se agachó junto a él y sujetó sus manos para que soltara los pedazos de porcelana. La mirada que le dedicó le partió el alma, parecía un niño pequeño y asustado a la espera de una reprimenda.

			—Era de tu madre. Este era uno de los platos preferidos de mamá —balbuceó a punto de echarse a llorar, como si fuese incapaz de superar la pérdida de ese objeto irreemplazable. 

			Cassie acarició su cara con ternura. Le dolía verlo así, tan vulnerable e indefenso, tan perdido. 

			—No pasa nada, papá. Deben quedar al menos una docena más.

			—En realidad solo quedan tres —señaló su tía Meredith, que se acercaba con una escoba para recoger los restos del plato, con su tono ácido habitual, ganándose una mirada de reproche de su sobrina. 

			Solo era un plato con dibujos de florecitas azules en los bordes, pero para él era la vajilla especial de su esposa, la que había formado parte de su ajuar cuando se casaron y se mudaron a vivir a aquella casa que cada vez tenía menos brillo. Para Ronald Butler, cada trocito de porcelana representaba un nuevo recuerdo resquebrajado, un momento más que se esfumaba de su mente como si fuera agua escurriéndose entre los dedos. No quería olvidar, quería seguir manteniendo a su esposa y su hijo fallecidos en su corazón y su cabeza, tan bellos, fuertes y jóvenes como antes, tan vivos. 

			—Creo que será mejor que me vaya a descansar —musitó casi para sí mismo y abandonó la cocina con la cabeza gacha.

			Cassie se mordió el interior de la mejilla para aguantar las lágrimas, tenía que ser fuerte, más de lo que lo había sido hasta entonces, siempre un poco más. Lo fue cuando una rápida enfermedad se llevó a su madre siendo ella una adolescente, lo fue unos pocos años después cuando su hermano falleció de esa forma tan inesperada como incomprensible. Y ahora, con cada amanecer, tenía que volver a serlo, por su padre, que parecía perderse poco a poco; por su tía, que al igual que ella se empeñaba en mantenerse más firme de lo que le correspondía. Cada vez que pensaba que no podía más se revolvía contra su propia debilidad, no podía permitirse otra cosa. 

		

	
		
			Capítulo 2

			Cassie miró por la ventana de la cocina mientras terminaba de fregar los cacharros del desayuno y observó a su tía enfrascada en una conversación con Abigail, una de sus vecinas más antiguas. Se secó las manos en el delantal antes de quitárselo y se fue en busca de su chaqueta. Su padre ya estaba en la consulta y los pacientes (si es que los había) solían llegar a primera hora. Su tía entró al fin, quejándose del frío y portando una cesta con varias frutas. 

			—Aquí tienes el pago por la consulta de la semana pasada. La muy tacaña no se ha molestado ni en hacernos un pastel. Seguro que nos ha traído la fruta que está a punto de pasarse.

			—No seas mal pensada. Se supone que es tu amiga.

			—Y eso qué tiene que ver —se justificó la anciana—. Piensa mal y acertarás. ¿Acaso crees que ella no me despelleja con su cuñada cuando van de camino a la iglesia?

			—No entiendo cómo podéis seguir siendo amigas si en cuanto os dais la vuelta os ponéis verdes las unas a las otras —apuntó Cassie mientras se recolocaba varias horquillas.

			—Es la esencia del espíritu humano, niña. ¿Crees que las personas son buenas por naturaleza? Eso es porque no has conocido a la gente lo suficiente. Cuando tengas mi edad pensarás: «La arpía de mi tía Meredith tenía razón». Y yo me regodearé desde mi tumba sabiendo que ya te lo advertí.

			—Me gustaría creer que eso es solo porque has tenido mala suerte con las personas con las que te has cruzado.

			Meredith asintió con gesto de hastío. Su vida no había sido fácil, la habían traicionado tantas veces que había perdido la fe en el género humano y su carácter se había vuelto cínico y arisco, aunque seguía conservando su buen corazón por más que intentara fingir lo contrario.

			—¿Qué te ha contado Abigail? 

			—Ya sabes, chismes del pueblo. —Sonó esquiva y comenzó a dar viajes de la cocina a la despensa intentando eludir el tema, pero Casandra la conocía demasiado bien.

			—¿Chismes que no puedes compartir conmigo? —Su tía solía contarle todos los cotilleos que llegaban a sus oídos, incluso los referentes a gente que no conocía o que no le interesaban; en un sitio como aquel no había demasiadas cosas sobre las que hablar. Había pocos temas que la mujer eludiera, y en particular había uno que a pesar de los años seguía resultando doloroso—. Te ha hablado de los Craven, ¿verdad?

			—Ajá —admitió la anciana perdiéndose en la despensa otra vez, haciendo como que rebuscaba una cacerola.

			—¿Cómo está... ella?

			—Coja.

			—Santo Dios, tía Mery. A veces pienso que tienes menos sensibilidad que un espárrago.

			—¿Por llamar a las cosas por su nombre? —preguntó con su aspereza  habitual—. Ha venido un médico de la ciudad para decir lo que otros muchos han dicho antes. Que seguirá cojeando toda su vida, cosa lógica después de las fracturas que sufrió.

			—No los culpo por no darse por vencidos —musitó casi para sí misma. El tema seguía escociendo igual que el primer día e ignorarlo no hacía que desapareciera.

			—Sus hermanos no se dan por vencidos. Ella sí. Por eso nadie la puede convencer para que salga de su jaula de oro.

			—¡Casandra! —La voz de su padre resonó a través de la puerta que comunicaba con la consulta hasta que la madera se abrió con fuerza chocando con la pared—. ¿Dónde están mis gafas? ¿Las has visto? Seguro que esa arpía de tu tía las ha escondido en su afán de ordenarlo todo. ¿Qué sentido tiene guardar las cosas si luego uno no recuerda dónde demonios las ha puesto?

			Meredith se cruzó de brazos mascullando entre dientes, entre ella y su cuñado las pullas eran constantes y si no fuera por la presencia de Cassie ya se hubieran asesinado mutuamente, a pesar de que ella estaba en deuda con él por haberla acogido bajo su techo como una más cuando enviudó hacía una eternidad. Su carácter era muy distinto al de su hermana, la madre de Casandra, que era dulce e inocente, pero ambas siempre se habían llevado muy bien, puede que por ser tan diferentes.

			Cassie se acercó con calma a su padre, cogió con delicadeza las gafas de montura dorada que él llevaba encima de la cabeza a modo de diadema y se las ofreció. A menudo olvidaba que se las colocaba ahí, las guardaba en el bolsillo o incluso que las llevaba puestas.

			El hombre las aceptó refunfuñando sin dar su brazo a torcer y volvió a su consulta. Su hija lo siguió resignada. Al principio, sus despistes le hacían gracia hasta que se percató de que había algo más. Se sentó como cada día junto a él para ayudarlo a repasar sus notas y atender a los pocos pacientes que los visitaron, pero no pudo quitarse de la cabeza a Allison Craven y todo lo que tenía que ver con ella. 

			Como cada miércoles, Casandra se puso su vestido azul claro con un alegre estampado de ramilletes de florecitas de color salmón, la coqueta toquilla de lana, que había tejido ella misma, ajustada al cuello y el sombrero de paja que usaba los domingos para ir a misa, no por coquetería, sino porque llevaba años sin poder comprarse otro. Se montó en su carromato tirado por un solo jamelgo y a paso lento, para no cansar al viejo animal, se dirigió al pueblo para comprar algo de carne y queso. Puede que con un poco de suerte Todd tuviera algún libro de segunda mano que pudiera adquirir si le sobraban algunas monedas. 

			Repitió mentalmente las cosas que necesitaba, los encargos de su tía y un par de artículos para la clínica. Redujo ligeramente la velocidad al llegar a la encrucijada de caminos que conducía a la finca de los Craven y acto seguido azuzó a su caballo para continuar su camino. Como si hubiese salido de la nada, un jinete montado en un impresionante corcel negro saltó uno de los muros que delimitaba el camino cortándole el paso. Cassie reaccionó rápido frenando y cambiando la dirección de su carromato, y evitó el choque en el último momento. Mientras luchaba con las riendas intentando controlar su vehículo y rezando para que no volcara ante el súbito movimiento, observó cómo el caballo negro se encabritaba y se levantaba sobre sus patas traseras y tuvo miedo de que el jinete no pudiese dominarlo. El hombre maldijo sonoramente y, tras recuperar el control del animal, le dedicó una gélida mirada. Cassie apretó los dientes al reconocerlo, quién sino Leonard Craven podría hacer algo tan temerario como aquello. Él espoleó su caballo y continuó su camino hacia el pueblo como si no fuera más que una sombra oscura, dejando a Cassie y a su jamelgo envueltos en una nube de polvo.

			Ella solía tener muy buen talante y una paciencia encomiable, excepto cuando se trataba de esa familia que parecía estar maldita y a la que la perseguían las calamidades. Por desgracia ella misma se había visto salpicada por aquella especie de maldición y de la peor manera posible. Tosió y se sacudió el polvo de las faldas y emprendió de nuevo el camino, haciendo un gran esfuerzo para que ese encuentro casual no le aguara el día.

		

	
		
			Capítulo 3

			—No puedo creer que haya subido el precio otra vez —se quejó Cassie mientras contaba una y otra vez el contenido de su monedero.

			—La última vez que subió el precio fue hace más de dos años, señorita Casandra.

			—¿En serio, Todd? Pues se me han pasado volando. —Sonrió sabiendo que el joven no tenía la culpa de la desastrosa situación en la que se encontraban sus arcas—. Está bien, hoy solo me llevaré la carne. 

			Acarició la tapa del libro que había estado ojeando y volvió a dejarlo en el estante. Todd miró por encima de su hombro para asegurarse de que su mujer no lo veía y cortó una cuña de queso. La envolvió rápidamente y la guardó en la bolsa de tela de Cassie, que no pudo evitar que se le humedecieran los ojos. El joven se sonrojó, había estado enamorado secretamente de ella en el colegio y siempre se habían llevado bien. Ahora que tenía tres niños pequeños visitaba frecuentemente la consulta de los Butler, y en muchas ocasiones ella no le cobraba nada cuando tenía que hacerles alguna sutura o darles un remedio para la fiebre. 

			—Gracias, Todd. Es muy amable.

			—Ya vendrán tiempos mejores, Pecosa —la animó usando el apelativo con el que se dirigían a Cassie en la niñez, mientras salía del mostrador y cogía el libro que ella había estado mirando—. Lléveselo, y cuando lo lea lo trae de vuelta. Ya sabe que los libros no son un producto demasiado demandado en este pueblo.

			—No, no podría. Ya ha hecho demasiado por mí. No quiero traerle problemas.

			Todd insistió colocándole el libro en las manos y le guiñó un ojo.

			—Dele recuerdos a su padre. —Todd volvió a su lugar tras el mostrador al ver que su esposa, que le enseñaba una muestra de tela a una clienta, le dedicaba una mirada especulativa.

			Cassie se despidió de ambos moviendo la mano que le quedaba libre y se dirigió a su carro. Depositó la compra con cuidado y sonrió acariciando de nuevo la cubierta del libro, mientras pensaba en tumbarse en su cómoda cama con la compañía de una buena historia y un vaso de leche caliente. 

			Unas fuertes risotadas masculinas provenientes de la única taberna del pueblo, situada al otro lado de la calle, llegaron hasta ella. Levantó la vista por curiosidad y se percató de que en la puerta estaba atado el fabuloso corcel negro de Craven. Cassie no era impulsiva, pero se sentía como si toda la tensión que llevaba acumulada en su interior estuviese a punto de estallar.

			Sin pensar en lo que hacía, algo poco habitual en ella, acarició su caballo y le susurró acercándose a su oído que volvería en un minuto. Cruzó la calle con paso firme, ansiosa por darle una pequeña charla correctiva a ese idiota prepotente de Leonard Craven. En su carácter no entraba la posibilidad de odiar a nadie, pero si había algún sentimiento oscuro dentro de ella era sin duda el que le despertaba ese tipo, y tenía sobrados motivos para ello.

			Empujó con fuerza la puerta de madera que chirrió sobre sus goznes atrayendo las miradas de los pocos hombres que se encontraban allí a una hora tan temprana. 

			Craven ocupaba una mesa junto a la ventana de cristales empañados que daba a la calle, acompañado por Owen Waters, un viejo amigo de su hermano Charles, y otro tipo al que ella no conocía y que por su aspecto parecía haber encadenado una fiesta tras otra durante varios días. 

			El dueño de la taberna la esquivó dedicándole una mirada de censura para depositar tres enormes jarras de cerveza sobre la mesa. Se detuvo frente a ella dispuesto a sugerirle que aquel no era el lugar más adecuado para una dama, especialmente para una soltera, pero Leonard lo despachó con un gesto de la mano. 

			Owen se levantó para saludarla de manera cortés, ignorando la carcajada soez de su amigo, y tras cogerle una mano se inclinó hacia ella.

			—Casandra, este no es el mejor lugar para...

			—Lo sé, Owen. A juzgar por el tipo de clientela, y no se ofenda, no parece un sitio demasiado respetable.

			—Qué sabrá usted —intervino Leonard sin disimular su desagrado—. Este es un sitio de hombres. Vuelva a casa, seguro que tiene cosas que hacer. Bordar, lavar la ropa... hacer de niñera de su papaíto...

			Cassie se adelantó con los puños apretados a los costados hasta que sus faldas rozaron la mesa.

			—¿Y qué es lo que lo convierte a usted en un hombre, señor Craven?                —preguntó, roja de indignación—. ¿Comportarse sin rastro de honor, emborracharse, sacarme de la carretera cabalgando de manera temeraria? 

			Su carcajada desdeñosa, seguida como un eco por el otro acompañante, resonó hueca en la taberna haciendo que ella se indignase todavía más, si es que eso era posible.

			—Casandra, por favor. Permítame que la acompañe afuera —sugirió Owen temiendo que la situación se volviese más tensa aún—. Quizá esta conversación pueda continuar en otro momento.

			Pero ella no lo oyó. Al igual que Leonard. Estaban demasiado ocupados calibrándose y retándose con la mirada para percibir otra cosa que no fuera el sonido de la sangre bullendo furiosa por sus venas. Craven cogió su jarra sin dejar de mirarla a los ojos y la levantó en señal de brindis con expresión burlona. Antes de que pudiera llevársela a la boca, Cassie se la quitó de las manos con tanta brusquedad que parte de su contenido salpicó su impoluta camisa blanca.

			—¿Qué demonios está...? 

			La pregunta murió en los labios de Craven al ver cómo ella apuraba de un largo trago su contenido, en un acto impulsivo e irracional.

			—Solo quería saber si esto es lo que lo hace ser tan... tan... mezquino —dijo señalando la jarra vacía. Su estómago se revolvió de inmediato. No había desayunado más que una taza de té antes de salir de casa y sintió que la bebida ardía en sus entrañas—. Pero ¿sabe qué, señor Craven? —continuó cogiendo otra de las jarras, envalentonada al ver las caras de estupor de los hombres que la observaban—. Ni toda la cerveza de Inglaterra serviría de excusa para toda la ponzoña que se acumula en su interior.  

			Casandra comenzó a engullir el líquido hasta que Owen le quitó la jarra de las manos con un forcejeo.

			—Ya está bien, por favor. Sea sensata, esto solo la dejará en evidencia —susurró para no llamar más la atención de los pocos clientes que estaban empezando a contemplar la escena complacidos por el inesperado espectáculo.

			—Owen, esto no es asunto suyo —masculló con los dientes apretados mientras un hipo muy poco elegante amenazaba con avergonzarla.

			—Por una vez estoy de acuerdo con la dama, si quiere dejarse en ridículo a sí misma está en todo su derecho. —La voz de Craven sonó más ronca de lo habitual, y deseó poder tener una jarra para beberse él mismo de un trago.

			—Sí lo es. Por respeto a su hermano no permitiré que se haga daño a sí misma. 

			Si Casandra no hubiese estado concentrada en contener la repentina náusea que le sacudió el estómago, habría podido observar cómo se ensombreció el semblante de Craven al escuchar aquella frase. Charles era un tema casi prohibido para todos, las heridas escocían demasiado para hablar de ello con naturalidad. El aire de la taberna se volvió viciado e irrespirable, y sobre todo insuficiente para ella. Giró sobre sus talones sintiendo el suelo un poco más inestable bajo sus pies, pero no quiso achacarlo al alcohol que había consumido de forma tan abrupta. Quizá fuese la presencia de ese hombre detestable o el recordatorio constante de que su hermano ya no estaba allí lo que desestabilizaba su mundo. Antes de salir por la puerta, se giró para taladrar a Leonard con la mirada.

			—Es usted despreciable, señor Craven. —Su voz sonó pastosa y quiso pensar que se debía a la indignación.

			Cruzó la calle sin preocuparse por el carruaje que tuvo que frenar su marcha para no aplastarla y llegó hasta su carromato con la respiración y los nervios alterados. Se sentía un poco mareada y aturdida, y no se dio cuenta de que Owen la había seguido hasta que el joven sujetó las riendas de su caballo.

			—Casandra, permítame que la acompañe a casa. Eso que ha hecho... No está acostumbrada a beber y menos de esa manera. 

			—Estoy bien, solo quiero irme de aquí cuanto antes. —Cassie sonrió para disminuir un poco la tensión y apretó la mano de su amigo en un gesto cómplice—. Lo siento, Owen. Debería haber evitado ponerme a la altura de ese hombre, pero me saca de quicio que crea estar por encima del bien y del mal. Gracias por intentar ayudarme.

			Owen solo tuvo tiempo de asentir con la cabeza antes de que Cassie agitara las riendas y emprendiera el camino de vuelta a casa.

			Mientras el carruaje traqueteaba por la senda de tierra, su estómago parecía agitarse tanto como sus pensamientos. No debería haberse puesto en evidencia y mucho menos rebajarse a la altura de ese individuo aborrecible. Leonard Craven siempre la había sacado un poco de quicio, con su altanería, su prepotencia y esa manera de mirar a todo el mundo con la que dejaba a las claras que él conocía secretos y misterios que los demás solo llegaban a imaginar. Era vanidoso hasta la médula, pero había que reconocer que tenía motivos para serlo. Era sin duda el hombre más atractivo que había visto nunca. Su pelo rubio tendía a ondularse, por más que intentaba repeinarlo con elegancia, y caía sobre su frente dándole un aspecto de pícaro que él sabía aprovechar a la perfección. Pero su punto fuerte eran sin duda sus ojos de color azul grisáceo, que se asemejaban a un mar tempestuoso cuando se enfadaba, algo que en los últimos tiempos parecía ser su estado habitual. Casandra sacudió la cabeza para alejar de sus pensamientos el pelo, los ojos o cualquier rasgo de ese hombre por atractivo que fuese, y se amonestó a sí misma por reconocérselo. No podía considerarlo de otra manera más que como un ser narcisista y sin escrúpulos, que ni siquiera se molestó en mostrarles su apoyo cuando su hermano murió.

			El gesto unido a una pronunciada curva del camino hizo que su cerebro se moviera de su eje provocándole un dolor intenso y un mareo que terminó de ponerle el cuerpo del revés. A pesar de que ya había rebasado la linde del pueblo, empezó a encontrarse tan mal que el trayecto hasta su casa se le antojó eterno. Definitivamente, beberse esa jarra de cerveza de un trago con el estómago vacío había sido una pésima idea. Ella, que nunca bebía más que un poco de vino rebajado con agua en las cenas familiares o las reuniones que organizaba la parroquia, había hecho algo absurdo llevada por un arranque de ira. Detestaba a la gente como Craven que se creían por encima del bien y del mal, que se envalentonaban por culpa del alcohol actuando con temeridad sin pensar en las consecuencias; por eso ahora se odiaba a sí misma por haber actuado de manera tan bochornosa. 

			Un sudor frío le recorrió la espalda y detuvo el caballo justo en el momento en el que una arcada sacudía su cuerpo. Casi se lanzó desde el carruaje y se inclinó sobre sí misma mientras su estómago convulsionaba y su contenido acababa sobre la hierba que rodeaba el camino. Durante lo que pareció un momento interminable cerró los ojos, conteniendo el mareo y los escalofríos que le recorrían la piel. Se encontraba tan mal que ni siquiera escuchó el retumbar de los cascos de un caballo acercándose hasta ella.

			Leonard se bajó de un salto de su caballo al ver a Casandra Butler arrodillada en el suelo, sujetándose la frente con la mano. Había vivido en sus carnes más veces de las que le gustaba recordar lo que se sentía cuando el alcohol hacía estragos; y aunque había argumentado ante sus amigos que tenía asuntos que atender, lo cierto era que se sentía un poco responsable de la reacción de la muchacha y quería asegurarse de que llegaba a casa sana y salva. A menudo le gustaba fingir que no tenía conciencia, pero la pura verdad era que no podría soportar que como consecuencia de un enfrentamiento con él, esa mujer o cualquier otra sufriese algún daño.

			Cassie dio un respingo al sentir una mano apretando su hombro con delicadeza y el gesto de levantar la cabeza hacia el dueño de dicha mano provocó un nuevo mareo y una nueva náusea incontrolable.

			—Tenga, beba esto. 

			Ella levantó la mano rechazando el ofrecimiento al ver la cantimplora metálica que le tendía.

			—¿Ha venido a rematar el trabajo, Craven? Puede irse, ya me encuentro lo bastante mal como para que su día haya merecido la pena. 

			—Le recuerdo que la idea de que se bebiera la cerveza no ha sido mía —se justificó mientras sacaba un pañuelo de su bolsillo y lo empapaba con el contenido de la botella. Lo pasó por la nuca y la frente de Cassie con delicadeza intentando no alterarla más. En esos momentos ella se sentía tan débil que ni siquiera tuvo fuerzas para quejarse—. Solo es agua.

			Casandra suspiró de alivio al sentir el frescor de la tela insuflándole un soplo de vida. Leo observó cómo su piel se erizaba por el contacto del líquido frío y sus ojos se detuvieron más tiempo del necesario sobre la curva de su garganta y sus labios entreabiertos. Apartó uno de los bucles de color miel que rozaba su cuello para seguir pasando el pañuelo húmedo por esa pequeña porción de piel, y deseó enredarlo en sus dedos y probar su suavidad. Movió la cabeza relegando esos pensamientos tan inoportunos como absurdos a un rincón oscuro de su cerebro, a uno que debía cerrar con llave y tirarla al mar.

			El malestar remitió momentáneamente, justo hasta que recordó que odiaba a ese hombre y que todo esto había pasado porque él había estado a punto de arrollarla esa misma mañana a no muchos metros de allí. Abrió los ojos de golpe e intentó levantarse, pero el brusco movimiento la hizo marearse de nuevo. Se apoyó en el carruaje y se tapó la boca con la mano, lo último que necesitaba era que ese hombre la viese vomitar. Sería mortificante. 

			—Beba un poco. Despacio —insistió de nuevo hasta que ella sujetó la botella con dedos temblorosos. Estaba pálida, y se percató de que había perdido mucho peso desde la última vez que la vio, o más bien desde la última vez que se atrevió a mirarla directamente a la cara.

			Sus ojos, aparte del malestar lógico del momento, reflejaban tristeza y mucha más madurez de la que correspondería a una joven soltera de apenas veinticinco años, una joven que debería tener una vida mucho más sencilla y feliz que la que le había tocado. 

			Cassie observó con el ceño fruncido la botella con las iniciales «L.C.» grabadas (típico de Leonard Craven cuidar hasta el mínimo detalle) y dio un pequeño sorbo probando la resistencia de su estómago. Se lo agradeció con una especie de gruñido y giró sobre los talones para volver a su vehículo.

			—Quizá sería buena idea que esperase a que el mareo remitiese. Podríamos alejarnos un poco del camino principal por si pasa alguien —sugirió mirando la vereda de tierra que se adentraba en el bosque. No le apetecía que algún vecino lo viera parado en mitad de la nada con aquella mujer, en un pueblo como ese los rumores corrían tan rápidos como la pólvora. 

			A juzgar por la expresión de espanto de Casandra la sugerencia no fue muy bien recibida.

			—¿En serio piensa que me voy a adentrar en el bosque con alguien como usted?

			—¿En serio piensa que su virtud saldría comprometida? Por el amor de Dios, acaba de... deshacerse de su desayuno. Solo pretendía... Da igual. Piense lo que quiera, de esto me vale comportarme de manera decente. 

			Leonard se dirigió hacia su caballo y, tras montar con una agilidad pasmosa, se marchó dejándola en el camino envuelta de nuevo en una nube de polvo. Cassie miró la botella que aún sostenía entre las manos y la levantó para lanzarla en su dirección. Pero era demasiado sensata para hacer algo así y se limitó a dejarla con desprecio junto a sus compras. Mandaría a alguien a devolvérsela, lo último que quería era tener en su poder algo que perteneciese a cualquiera de los miembros de esa familia.

		

	
		
			Capítulo 4

			Leonard entró en la mansión Richter sumido en sus pensamientos y tan ofuscado que estuvo a punto de arrollar a su hermano Nathan, que salía en esos momentos.

			—Caray, ¿te persigue alguien? —preguntó el vizconde con sorna.

			—Solo mis pensamientos, aunque de esos es difícil escapar. ¿A dónde vas?      —inquirió al ver que junto a él había varios baúles.

			—A Londres. 

			—Creí que no irías hasta dentro de varias semanas.

			Nathan suspiró antes de contestar. 

			—Hay un médico de París... Viene a Londres a dar una serie de conferencias. Me han comentado que es muy bueno en su materia y sus tratamientos son muy innovadores. Puede que acceda a ver a Allison.

			Leo bufó y su hermano automáticamente se puso a la defensiva, estaba cansado de tener que convencerlo de cada decisión y cada paso que daba sobre ese asunto.

			—Quieres decir que vas a intentar persuadirlo para que use a nuestra hermana de conejillo de Indias y de paso se llene los bolsillos jugando con las esperanzas de todos nosotros. 

			—No te consiento que me hables así. ¿Acaso es mejor lo que tú haces? Te pasas el día atormentándote y emborrachándote. Mírate, Leo. Apenas es media mañana y ya vienes apestando a cerveza.

			Leo recordó que Casandra había derramado un poco de bebida sobre su ropa al arrebatarle la jarra, pero no se molestó en corregirlo. La verdad era esa. La realidad era demasiado dura sin anestesiar sus sentidos y no se veía con fuerzas para digerirla, y el alcohol solía ser un buen aliado para ello.

			—Un hombre tiene derecho a un poco de diversión. No todos podemos llevar una vida monacal como la que tú llevas, Nate —se justificó con tono agrio.

			—No soy un monje, simplemente he asumido mi compromiso con el apellido y el título. Tengo que cuidar de la familia y de todos aquellos que hay bajo mi cargo. Y cada día agradezco al cielo que esa responsabilidad no haya caído sobre ti o estaríamos todos perdidos.

			—Alabado sea Dios por su buen tino, sí —se burló Leo jugueteando con su sombrero, fingiendo que el tema no le preocupaba en absoluto—. Pero una cosa no quita la otra. Sabes que trabajo de sol a sol para que estas tierras rindan como se espera de ellas. ¿Quién puede culparme por intentar pasar un buen rato de vez en cuando? Deberías probar a desfogarte, hermano. Quizá esa expresión agria desaparecería de tu rostro. Ah, y toma un poco el sol. Tienes un ligero tono verdoso nada saludable.

			—Déjate de bromas, Leo. Puedes fingir que nada te importa si así te sientes mejor. Pero ambos sabemos que tienes conciencia y que a menudo no te deja dormir. Quizá podrías aliviarla haciendo algo para ayudar a Allison.

			—¡Allison no se deja ayudar! ¿Cuándo demonios entenderás eso? No quiere salir de su habitación porque la vida que le espera fuera de ella es un infierno. Y ni tú ni ningún matasanos podrá cambiar eso. 

			El mayordomo se acercó con pasos silenciosos temiendo interrumpir la conversación, pero Nathan, al verlo llegar, le hizo un gesto para que se acercara. Cogió los guantes y el sombrero que le ofrecía y se los puso sin dejar de mirar a su hermano.

			—Algún día, Leonard, tendrás que asumir que eres un adulto. Puede que después de eso, todos podamos ser un poco más felices.

			El vizconde salió de la mansión seguido por varios sirvientes que cargaron su equipaje en el carruaje. Leonard se quedó en el hall mirando cómo el vehículo se alejaba por el camino y se sintió más solo que nunca, rodeado de silencios y puertas cerradas. 
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